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CAPÍTULO UNO





Líder Malvado

Rostros sin vida.

Cuerpos mutilados.

—¿Ella hizo todo esto? —examiné las fotografías, sintiendo un atisbo de inquietud en mi interior—. Creía que su padre le había sellado sus poderes.

El hombre vestido de negro, arrodillado frente a mí, parecía tenso.

—Según los informes que tenemos, así fue. A ambas chicas les sellaron sus poderes al nacer.

—Pero la más joven...

—Después del incidente, su madre se la llevó y desapareció. Nadie ha podido localizarlas.

Asimilé las palabras del Líder del Escuadrón del Este antes de volver mi atención a las fotografías.

—¿Y estamos seguros de que esta es la chica con la que Rachel entró en contacto?

—Sí.

Rachel fue precipitada, demasiado absorta en sus propios deseos como para mantenerse fiel a la misión.

—¿Hemos recuperado su cuerpo?

El hombre se estremeció.

—No es posible revivirla. La fauna salvaje llegó a ella antes que nosotros.

Arrojé las fotografías al suelo, conteniendo mi ira.

—Qué desperdicio de talento. Era la primera medio genio que logramos tener bajo nuestro control. ¿Qué pasó con el chico?

—Vivo, según me han informado mis exploradores. La chica y sus compañeros se lo llevaron de vuelta a las islas.

—Y ella...

—La Directora la obligó a ir con ellos. No parecía interesada en volver.

Morrighan Yearwood siempre ha sido una fuerza de la naturaleza. Sabe de lo que esa chica es capaz. Por supuesto que la querría bajo su protección.

Pero, ¿sabe de lo que su sangre es capaz?

—¿Tenemos un informe de nuestra gente?

El hombre bajó la mirada.

—Han investigado, pero no hay rastro de la chica por ninguna parte. Lo más probable es que la Directora la haya escondido en algún lugar. Nuestra gente está intentando llegar a ella, pero solo los más cercanos a la Directora saben dónde está y todos guardan silencio.

—Entonces oblígales...

—Si hacemos eso, atraeremos más atención. Después del último intento de infiltración, la Directora ha contratado magos para proteger los escudos. Solo nos queda un intento, si es que lo tenemos.

Me recosté en mi silla, con expresión calculadora.

—Y necesitamos preservarlo. Buena decisión. Ya deben estar alerta por nuestros espías.

Apretando los labios, consideré nuestras opciones. Necesitamos a la chica. O más específicamente, necesitamos su sangre.

—¿Hay alguna forma de traerla a nuestro lado? —murmuré—. Una Híbrida de Luna de Sangre sería una buena adición a nuestras filas. Y sería más fácil usar su sangre si coopera.

—No parece tener las mismas tendencias de aislamiento que otros de su especie. La investigación que Rachel recopiló para nosotros pintaba una imagen completamente diferente de cómo se comporta esta chica. Puede que no sea fácil de convencer.

Tamborileé con los dedos en el brazo de mi silla. A pesar de su inteligencia, Rachel resultó ser una decepción. Fracasó en su misión, priorizando su venganza y su deseo por el chico del que estaba obsesionada. Me costó un buen número de hombres.

—Bueno, al menos esa estúpida chica logró averiguar cómo se abrieron las dos primeras bóvedas.

El hombre frente a mí vaciló.

—¿Estamos seguros de que es la sangre de la Híbrida...?

Mi mirada se volvió fría.

—¿Me estás cuestionando?

Él tembló y negó con la cabeza, desesperadamente. Optando por pasar por alto su ignorancia, murmuré:

—Las dos veces, era la sangre de esa chica en la puerta de la bóveda cuando se abrió. Probamos con otra sangre. No funcionó. La suya es especial. Necesitamos llegar a ella. Dile a los que están infiltrados que esperen mis órdenes. Esta puede ser nuestra última oportunidad. Hasta que sepamos dónde han escondido a la chica y cómo llegar a ella, no podemos dar ningún paso que pueda poner en peligro nuestra misión. Ve.

El hombre asintió y se apresuró a transmitir mis órdenes.

Me puse de pie y caminé por la oscura cámara hacia las dos viejas cajas que estaban sobre una mesa al otro lado de la habitación. Examiné el contenido.

Necesitamos movernos rápido y reunir el resto de los miembros restantes. Hasta ahora solo hemos conseguido la cabeza y un brazo. Una vez que tengamos el resto, el mundo estará en nuestros puños.

Con el antiguo mal bajo nuestro mando, asumiremos nuestro legítimo lugar como el depredador ápice supremo, los humanos serán nuestros esclavos, sus lujos serán nuestros. ¡Ya no tendremos que escondernos en las sombras y soportar castigos por revelarnos a los humanos, por tomar lo que siempre ha sido legítimamente nuestro!

Somos más fuertes, superiores a ellos en todos los aspectos. ¿Por qué deberíamos inclinarnos ante ellos? ¿Escondernos de ellos?

Mi mano se posó sobre la máscara plateada que cubría la mitad de mi rostro, la parte que está cubierta de cicatrices que nunca sanarán. ¿Pensaron que me castigarían y me darían una lección, y que me quedaría escondido para siempre?

No.

Recogí las cenizas dispersas del Grupo de la Guirnalda Negra y lo reconstruí, más fuerte que nunca, más despiadado que antes.

Esta vez triunfaremos.

Mi mano acarició el cráneo.

—Y tú serás mi bestia mientras yo seré tu Amo. Me traerás las cabezas de todos los que se me opongan. Los harás caer de rodillas. Y les haré sufrir como una vez me hicieron sufrir a mí.

Me bañaré en su sangre.




CAPÍTULO DOS





Taylor Night

Miro fijamente al techo abovedado, observando cómo se balancea la bombilla sobre mí.

¿A quién se le ocurrió la brillante idea de poner una bombilla justo encima de la cama?

No sabría cómo pasa el tiempo si no tuviera mi reloj. Todo lo demás ha sido confiscado, incluida la carta de mi padre. Según mis cálculos, ha pasado un mes desde que me trajeron a la bóveda bajo la isla de Nivel Uno, la que Rachel había logrado abrir y vaciar.

Ahora está mucho mejor.

Echo un vistazo a mi alrededor.

El lugar ha sido limpiado. Me han dado una cama, una mesa y una silla, y algunas comodidades. También han instalado un inodoro.

Han pasado meses desde que esta bóveda fue vaciada. ¿Espera la Directora que crea que hicieron todo esto en el momento en que descubrieron que el sello de mis poderes se había roto? No, esta prisión fue creada con mucha antelación. Lo que significa que siempre tuvo la intención de encarcelarme.

Me encuentro desviando la atención de nuevo hacia la bombilla que se balancea.

Ha pasado casi un año desde que llegué al Campamento Wilderness de Mistfall. Cuando den las doce de la noche en un par de minutos, oficialmente cumpliré dieciocho años. Mi cumpleaños.

Pero nadie lo recuerda. E ignoro la punzada de soledad que siento dentro de mí.

Debería estar acostumbrada a esto.

Después de que dijeran que mi padre estaba muerto, asesinado, pasé mi decimoséptimo cumpleaños sola. A Dolores, mi madrastra, no le importaba. Estaba fuera bebiendo y tuve que arrastrarla a casa desde el bar a la mañana siguiente. Cuando me enviaron a este campamento, o escuela, como le gusta llamarlo a la Directora Yearwood, intenté escapar varias veces antes de darme cuenta de que había hecho amigos aquí, algo que nunca antes había tenido.

Aprendí a apreciarlos. Estaba tan segura de que estarían a mi lado en todo. Y entonces conocí a Jesse y me encontré enamorándome de un chico por primera vez. Me convenció de que confiara en él también. Incluso cuando apareció Rachel, su ex novia medio genio, con su propia agenda y el deseo de arruinar mi relación, las cosas salieron bien. Fue solo cuando me dijeron que, a diferencia del resto de mis compañeros que son en su mayoría hombres lobo y vampiros, yo soy algo diferente, cuando todo cambió. Hasta entonces, desde el momento en que llegué a las islas, me dijeron que era una vampira; pero fue solo después de la llegada de Rachel a esta isla como consejera asistente que descubrí que era una Híbrida de Luna de Sangre, una especie peligrosa nacida de un vampiro y un hombre lobo bajo la luna de sangre, sea lo que sea eso.

Jesse, mi novio, me dejó en el momento en que lo supo.

Eso debería haber sido mi primera pista.

Si él no podía aceptarme, ¿cómo podrían hacerlo las personas que consideraba mis amigos más cercanos?

Me giro hacia un lado, cansada de mirar fijamente la luz ardiente. Mi dedo traza la línea de la pared de piedra de la bóveda mientras recuerdo los eventos que me llevaron a este punto. Jesse se sacrificó para salvarme, siendo capturado por los miembros de la Organización Corona Negra, un grupo malvado con algunas intenciones peligrosas. Fui tras él, con mis amigos siguiéndome, para salvarlo. Su apoyo me hizo creer que estarían a mi lado incluso si descubrían lo que era. Y cuando se los dije, al principio, me dijeron que no les importaba, que yo era su amiga. Y entonces el sello que mis padres habían puesto en mí se rompió; me vieron como el monstruo sediento de sangre que podía ser en el campo de batalla. Y me dieron la espalda.

Una pequeña risa escapa de mis labios mientras miro mi reloj y veo que es un minuto pasada la medianoche.

—Feliz cumpleaños a mí —dijo con voz ronca. No tengo con quién hablar, así que me mantengo en silencio.

Intento tararear, pero no tengo fuerzas. A medida que pasan los días, el silencio dentro de mí se expande, al igual que esta sensación de frío. ¿Es así como te marchitas en el aislamiento?

Las cosas habían estado bien hasta que fuimos a rescatar a Jesse y nadie pudo mantener el ritmo del enemigo, ni siquiera los adultos con sus poderes completamente desarrollados. Tuve que intervenir. Estábamos en desventaja numérica. No podía simplemente dejar inconscientes a los enemigos. Así que los maté, incluida Rachel, la ex novia de Jesse.

Tenía que proteger a mis amigos.

Pero me miraron como si fuera un monstruo. Se estremecieron ante mi contacto. No querían mirarme a los ojos.

Dejo escapar un largo suspiro, el dolor de la traición aún sin desaparecer.

Debería haberles dejado encontrar su propio camino de vuelta. Debería haberme ido, allí mismo. De esa manera, la Directora no habría descubierto que quité el sello de mis poderes. Y no me habría encarcelado, arruinando todos mis planes. Tenía la intención de ir a buscar a mi padre. Aunque nadie me aceptara, sabía que él lo haría. Él no me rechazaría como lo hicieron mis amigos.

Miro hacia las puertas de la cámara acorazada. Podría abrirlas si quisiera. Estoy segura de que sería capaz de reunir la fuerza suficiente. Pero hay barrotes de hierro a pocos pasos dentro de la cámara desde la puerta. Me queman las manos cuando los toco.

Ya no estoy enfadada, solo cansada.

Me dejan comida a diario. Alguien viene y la deja dentro. Los barrotes de hierro no les hacen daño cuando pasan la mano para dejar las cajas de comida.

A veces como; a veces tienen que llevarse la comida. Duermo a horas extrañas, con una rara pesadez en las extremidades, mientras espero a que todo esto termine. ¿Me matará la Directora? ¿No sería un alivio?

Perdida en mis pensamientos oscuros y cansados, oigo un crujido.

Por un momento, creo que lo he imaginado. Pero entonces, lo oigo de nuevo, y mi cabeza gira lentamente hacia la puerta de la cámara. Se está moviendo.

¿Por qué vendría alguien aquí a estas horas de la noche?

No me molesto en incorporarme, simplemente sigo mirando a mi derecha.

La puerta se mueve un poco más, casi como si la persona al otro lado estuviera haciendo todo lo posible por empujar, pero sin conseguirlo. Las puertas de la cámara son bastante pesadas, así que no me sorprende.

Entonces oigo la voz suave:

—¿Taylor? ¿Estás ahí?

Parpadeo mientras un torrente de emociones me invade y me incorporo.

—¿Beth?

Oigo un suave jadeo y luego el sonido de alguien gruñendo. Finalmente, la puerta se abre lo suficiente y veo la pequeña figura de Beth colarse por el hueco, solo para detenerse en seco cuando ve los barrotes.

—¿P-Por qué están ahí?

La miro fijamente antes de responder, lentamente:

—Es una prisión. Soy una prisionera. No es tan difícil de entender.

No se estremece ante mis duras palabras, ni se aleja. Se queda allí en silencio durante unos largos minutos y aprovecho para estudiarla.

Su larga trenza dorada no está tan pulcra y ordenada como la recuerdo. Sus ojos azules muestran agotamiento y, cuando se acerca a los barrotes, se le llenan de lágrimas y sonríe.

—Siento haber tardado tanto en encontrarte.

Me limito a mirarla.

—¿Encontrarme? ¿Por qué? Estoy justo donde todos queréis que esté.

Abre la boca y luego la cierra de golpe antes de hablar lentamente:

—No quiero que estés aquí dentro, Taylor.

—¿No? —Esta vez sonrío, con amargura—. ¿Pero los monstruos no pertenecen a las jaulas? Al menos hasta que los sacrifican. Solo estoy esperando a que la Directora decida cuándo matarme.

Beth deja escapar un jadeo entrecortado, las lágrimas se deslizan por sus ojos mientras agarra los barrotes.

—No va a matarte. No digas esas cosas. ¡N-No se lo permitiremos!

—Mejor muerta que atrapada aquí el resto de mi vida —balanceo las piernas por el borde de la cama, observándola con atención, esperando que retroceda rápidamente, pero no lo hace.

—Taylor...

—¿Qué quieres, Beth? —le pregunto, con voz serena—. Deberías estar arriba con el resto de tus amigos, no aquí abajo en este lugar con un monstruo y una asesina.

Sus lágrimas no cesan y me obligo a endurecer mi corazón aunque me duela.

—No creo que seas un monstruo. Por favor, no digas esas cosas. Sé que estás enfadada porque ninguno de nosotros ha venido a verte. ¡Pero no sabíamos dónde estabas! ¡La Directora no nos lo decía! Hemos estado buscando por todas partes. Fue idea de Quill que podrías estar en las cámaras. Sabíamos que algunas se habían abierto, pero solo estábamos intentando comprobarlo y...

—¿Por qué? —pregunto sin rodeos—. ¿Querías verme para sentirte mejor sabiendo que estaba encerrada? ¿Que estabas a salvo del monstruo...?

—¡No eres un monstruo! —grita Beth de repente, con lágrimas en las mejillas—. ¡Deja de llamarte así! ¡Eres mi amiga, mi mejor amiga! ¡Cometí un error, Taylor! Sé que lo hice, pero ¡no puedes dejarme así! Puedes castigarme todo lo que quieras, ser mala conmigo todo lo que quieras, ¡pero aun así te quiero!

Mi mandíbula se tensa y siento que mis ojos arden cuando ella dice las palabras que mi corazón roto quiere escuchar. Pero no me dejaré engañar. No cometeré el mismo error de confiar en ella otra vez. Mi viaje en este campamento comenzó con Beth y Quill, y se convirtieron en mis amigos más cercanos, mi familia. Y su traición dejó mi corazón hecho pedazos. Salvé sus vidas y, a cambio, me trataron como a un leproso, como si fuera a hacerles daño. Se estremecían con mi contacto, se alejaban de mí. Según ellos, necesitaban tiempo para asimilar cómo había masacrado al enemigo que había intentado matarlos.

—Vuelve, Beth —digo en voz baja—. Vuelve con tus amigos. No necesito a nadie. Estoy acostumbrada a estar sola. No te necesito. Ni a nadie más, en realidad.

Sin embargo, Beth no se mueve. Sollozando, se limpia los ojos.

—Sé que me odias...

—No te odio —las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas—. Simplemente no confío en ti. Todos sois unos mentirosos. Me abandonasteis cuando más os necesitaba.

Me encuentro poniéndome de pie, las palabras fluyendo de mí de repente.

—¿Crees que no estaba asustada? Maté a gente. ¡Estaba asustada por cómo me sentía! Estaba aterrorizada por el aspecto de mis ojos, por lo calmada que estaba. ¡Necesitaba a mis amigos!

Puedo sentir cómo el poder se acumula y noto que los muebles a mi alrededor empiezan a moverse. Otra cosa que he descubierto sobre mis poderes: cuanto más alterada me pongo, más tiemblan las cosas a mi alrededor.

Me siento de nuevo, sintiéndome entumecida.

—Eso no me asusta —dijo Beth lentamente—. Y lo siento. No sé cómo volver atrás en el tiempo y evitar hacer todo eso, dejar de tenerte miedo en ese momento. No sé cómo arreglar las cosas, pero no voy a dejar de intentarlo.

No quiero oír esto.

—Deberías olvidarte de mí. No existo. Espero que el Director se ocupe pronto de mí. Entonces ya no seré un problema.

Sé que mis pensamientos son oscuros y es obvio que Beth también lo piensa, por la forma en que sus manos se aferran a los barrotes al oír mis palabras.

Le doy la espalda.

—Vete ya. No sé por qué te has molestado en venir.

—Es tu cumpleaños —susurró Beth con tristeza, y mis ojos se llenaron de lágrimas de repente al recordarlo.

—Feliz decimoctavo cumpleaños, Taylor.

Una lágrima rueda por mi mejilla, pero no me doy la vuelta. No quiero que lo vea.

—Taylor.

—Los monstruos no tienen cumpleaños. No se merecen cumpleaños.

—Eres mi hermana en todo menos en sangre —dijo Beth, ahora en voz baja—. No un monstruo. Y te he traído algo. Lo voy a dejar aquí para ti —pude oír el sonido de algo que se colocaba en el suelo.

—Volveré mañana. Quill vendrá conmigo también. No pudo venir hoy porque le castigaron por pegar a uno de nuestros compañeros por decir algo sobre ti. A Anderson también le castigaron. Él también le pegó al chaval.

¿Anderson?

A pesar de que Anderson también estuvo en nuestro viaje para encontrar y recuperar a Jesse, los dos nos odiamos. Es un matón con un toque de psicópata en la sangre.

—Te veré mañana, Taylor.

La oí salir y solo cuando escuché que la puerta se cerraba me di la vuelta. Me acerqué y me agaché para examinar lo que me había dejado. Había dos libros de misterio de una serie que estaba leyendo antes de que todo ocurriera. También había una pequeña caja que, cuando la abrí, contenía un pastelito de chocolate con una vela y una tarjeta dentro.

"¡Feliz cumpleaños, Taylor!

Con cariño, Beth, Kathleen, Susan, Quill"

Miré fijamente la tarjeta y sentí que se me formaba un nudo de emoción en la garganta.

Arrugué la nota y la tiré al suelo.

Me había saltado la comida de hoy, así que devoré el pastelito y me llevé los libros a la cama. Sin embargo, mientras me tumbaba y empezaba a leer, no podía concentrarme, mis ojos volvían una y otra vez a la nota arrugada en el suelo. Después de un par de minutos, me levanté y la recogí.

La alisé y la metí bajo mi almohada.

Esto no significa nada. Sigo sin confiar en ellos.

Pero a medida que pasaban las horas y me llegaba el sueño, saqué la nota de debajo de la almohada y la metí bajo el colchón.

No quiero que nadie la encuentre.



CAPÍTULO TRES



Director Yearwood

—¡Quiero saber quién filtró esta información a los consejeros! —le espeto a Ferguson, que parece molesto.

—No lo sé —dijo mirando por encima del hombro hacia la puerta cerrada—. Los únicos que conocen el alcance de sus poderes son esos gamberrillos que la acompañaron en su cruzada. Todos ellos se han estado metiendo en líos durante el último mes, escabulléndose, peleándose con otros estudiantes. Dos de ellos le dieron una paliza a un compañero en clase ayer. El chaval se estaba pasando de la raya hablando de Taylor como si fuera un bicho raro. Los castigué dos días en sus habitaciones. Para que se tranquilicen. Pero dudo que haya sido alguno de ellos. Aparte de esa chica Isabel, ninguno soltó prenda cuando los interrogamos.

Miro hacia mi escritorio.

—Se le advirtió que no dijera ni una palabra. ¿Crees que fue ella?

—Lo dudo. Es nueva. Todos los chavales con los que va son leales a Taylor. No querría fastidiar las cosas con ellos. Creo que esto vino de nuestro lado.

—Investígalo —le ordeno—. Averigua quién habló y tráemelo.

Ferguson apenas tiene tiempo de darse la vuelta cuando alguien llama a la puerta.

—Adelante —digo.

La puerta se abre y aparece Beth Lee, una de las amigas de Taylor.

—¿Puedo hablar con usted?

La miro fijamente.

Beth Lee viene de una familia de hombres lobo. Sin embargo, sus padres habían adoptado a un niño humano antes de que ella naciera, uno que estaba empeñado en quedarse con toda la herencia que pertenecía a Beth. Fue su tía quien la envió aquí, pero su hermano, Charlie, ha sido implacable en su intento de deshacerse de ella. Sin embargo, los humanos solo pueden llegar hasta cierto punto cuando se trata de hacerle daño a los nuestros. Cuando Beth llegó aquí por primera vez, era tímida y callada. Fue la influencia de Taylor la que le permitió abrirse.

No me cae mal Taylor. Me recuerda a su padre: brillante, inteligente, desconfiada de todo el mundo y demasiado imprudente. Es agradable, pero eso no la hace menos peligrosa.

—Pase, señorita Lee —asiento a Ferguson, que sale cerrando la puerta tras él. Una vez que estamos solos, miro a la chica—. ¿En qué puedo ayudarte?

Parece cansada, como si no hubiera dormido en días. Pero he oído de los consejeros que ha estado distraída en clase, ya no presta atención.

—¿Van a matar a Taylor?

Su pregunta me pilla por sorpresa.

—¿Cómo dices?

—¡Ella cree que lo van a hacer! —estalla la chica.

Me levanto a medias de la silla, alarmado.

—Señorita Lee, ¿cuándo has visto a Taylor?

Pero ella no me está respondiendo.

—¡Está esperando a que la maten! ¡Ustedes la han hecho desear morir!

Las lágrimas en sus ojos me dejan atónito.

—Desde luego que no he intentado matar a la señorita Night.

—¡Estoy diciendo que ella cree que planean matarla! —grita Beth—. ¡Lo ha aceptado! ¡Quiere morir porque la han metido en una prisión sin nada! ¡Está deprimida y a ustedes no les importa! ¡No es un monstruo! Es amable y considerada, y puede ser un poco dura a veces, pero mató a esa gente para salvarnos. ¡Intentaban matarnos! ¡No tenía elección! ¡No pueden hacerle esto! Ustedes...

Rodeo mi escritorio para poner mis manos sobre los hombros temblorosos de la chica.

—Señorita Lee, ¡basta! ¡No estoy intentando matar a tu amiga! ¡Estoy intentando ayudarla!

Pero Beth siempre ha sido una niña emocional, especialmente cuando se trata de Taylor.

—¡Está deprimida porque la han aislado del mundo! ¿Cómo es esto ayudarla? ¡No pueden castigarla por ser lo que es! ¡Eso no es justo!

Me quedo en silencio ante sus palabras.

He tenido que hacer tanto control de daños desde que el grupo Black Wreath atacó las islas, que lo único que se me ocurrió fue esconder a Taylor en un lugar seguro y resolverlo todo. No había considerado que el aislamiento la afectaría de esta manera. Ni que ella aceptaría la muerte.

Quizás no debería haberle cortado el acceso a sus amigos.

—¿Cuándo viste a Taylor?

—Anoche —dijo Beth, con un tono desafiante que, si acaso, me divirtió—. Era su cumpleaños. Cumplía dieciocho. Nadie se acordó ni le importó.

—No estás en problemas, señorita Lee —dije lentamente—. ¿Por qué no vuelves a tu dormitorio y consultaré con el Dr. Brown cómo manejar esta situación? No intentamos hacerle daño a Taylor, pero sus poderes son inestables. Aunque no quiera, puede herir a alguien. Lo has visto de primera mano.

—Pero eso no es culpa suya.

—No digo que lo sea —le dije con calma—. Pero el hecho es que si no aíslo a Taylor de sus compañeros, puede matarlos accidentalmente. La culpa que sentiría por algo así sería demasiado para ella.

—¡Entonces al menos díselo! —exclamó Beth con fiereza—. ¡Cree que la van a "sacrificar", como si fuera un animal o algo así! ¡No puede dejar que piense así! Está sufriendo mucho y no me lo dice. Ni siquiera me habla y...

—Señorita Lee —intenté consolar a la chica temblorosa—, no te impediré a ti ni a tus amigos ver a Taylor. Pero solo los que la acompañaron pueden ir a verla, ya que conocéis la verdad sobre ella. Sin embargo, cada vez que la visitéis o le llevéis algo, tenéis que consultarlo con la consejera Ferguson o conmigo. Con nadie más. ¿Lo entiendes?

—Espera —Beth parecía conmocionada—. ¿No vas a impedirnos que nos reunamos con ella?

—No. No sé cómo averiguasteis dónde estaba, pero es mejor que vayáis y lo sepamos a que os escapéis a hurtadillas.

—Vale —asintió Beth—. ¿Puedo decirle que no vais






































